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31 JULIO 18º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Eclesiastés 1,2; 2, 21-23, 2ª Colosenses, 3,1-5.9-11; 3ª Lucas 12. 13-21 
 
1. Meditamos: Hoy el Evangelio nos cuenta la Parábola del cosechero avariento, al que 
Dios le dijo: Necio, esta noche te van a exigir la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién 
será?  Y Jesús concluyó: Guardaos de toda clase de codicia. 

 El mensaje de Jesús también vale para nosotros, pues esa toda clase de codicia de 
que habla Jesús, sigue siendo la madre de nuestros males y tribulaciones, la fuente y la 
raíz de los 7 pecados capitales y de nuestros conflictos.  

Hay codicias de dinero, de sexo, de poder, de exhibición, incluso de inteligencia y 
de virtud: la codicia de los buenos, llamada también codicia bendita: la de los que luchan 
por almacenar indulgencias y méritos, como pretendían los Hijos del Zebedeo. Oí una vez 
a uno gritar: ¡A mí no me gana nadie en humildad! No lo olvides, el Camino de la 
Perfección no es llegar a poseer todos los méritos y virtudes, sino el de aceptar ser 
desposeído, y regresar al Padre con el corazón pobre, para que Dios lo llene de su 
misericordia. La mejor definición de santo es la de: un pecador arrepentido.  
Abandonemos nuestros cálculos, dejemos a Dios ser bueno, agradezcamos su bondad 
infinita con todos. Oí a alguien decir: Me parece que Dios tendría que dar a cada uno su 
merecido, y sólo su merecido. Menos mal que Dios no es como nosotros. Y desde su 
corazón de Padre, mira misericordioso a todos, incluso a los que no lo merecemos. 

La codicia compite; no se conforma con tener; necesita tener más que el otro. Y nos 
pone tristes sólo el pensar que ella es más guapa o más aceptada o famosa que yo. Una  
fiebre de exhibicionismo invade las redes sociales, atiborradas de selfies y poses. Muchos 
quieren brillar, atraer, ser famosos a toda costa, hacerse virales,  gritar: ¡Ése/a soy yo!   La 
codicia fina se mete en la pandilla de los niños y los adolescentes, incluso podéis 
encontrarla a veces, en un convento, parroquia o Comunidad. ¡Dios quiera que, cuando 
digo esto, no piense que esto les pasa sólo a los demás, y no a mí!  
  También los Mayores, a los que la vida nos bajó los humos, necesitamos descargar 
nuestros graneros, aunque ya nos los mermó mucho la edad, la soledad, el olvido. Es 
bella la libertad del corazón, que nos hace disfrutar de lo más sencillo y gratuito, como un 
día de sol, una sonrisa, o un rato sosegado y amable. Nos sobran ya muchas cosas: ropas, 
objetos, lugares de fiesta. Es un tiempo para aligerar el equipaje, reírse de complejos, 
categorías y fingimientos. Volvemos a pisar humildemente nuestra realidad, somos más 
libres, y sentimos lo grandes que nos ha hecho el Amor y la ternura de Dios. Por eso, 
agradecemos de corazón todo lo que Dios nos dio y nos sigue dando, y saboreamos ahora 
mejor las cosas que cuestan tan poco y que valen tanto.   
 
2.- Acércalo a tu vida: Los años se llevaron muchas apariencias y apetencias. Que no se 
lleve mis verdaderas riquezas: buenos recuerdos y sentimientos, gentes queridas, 
armonía del alma, ternura, gratitud a la vida, serenidad y esperanza. Medítalo.  


